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RESEARCH ARTICLE

Figura 1. Mapa de ubicación del área de estudio. Cartografía elaborada en base a la imagen satelital de ESRI, la carta
topográfica de San Miguel de los Bancos del Instituto Geográfico Militar y la información geoespacial

de las parroquias del Distrito Metropolitano de Quito. Fuente: ESRI/Municipio de Quito/IGM.

RESUMEN. Se ha planteado que, durante el Periodo de Integración (400-1500 AD), el piedemonte occidental de los
Andes septentrionales estuvo ocupado por el grupo étnico de los yumbos (Lippi 1998; Jara 2006). Igualmente, la infor-
mación de prospecciones arqueológicas en la región ha arrojado evidencias de yacimientos de arquitectura monumental
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ampliamente distribuidos por el ecosistema de bosque nublado ubicado en el noroeste del Ecuador (Erazo 2004). Ade-
más, la interpretación sobre el intercambio de las sociedades asentadas en el piedemonte occidental se ha realizado,
predominantemente, en base al modelo económico de la microverticalidad, en el cual las sociedades del piedemonte
occidental son caracterizadas de manera general como comerciantes (Jara 2006; Lippi 2010). Por otro lado, recientes
investigaciones han arrojado nuevos datos en un área del piedemonte occidental que ha sido poco explorada por los
arqueólogos y fue denominada como la subcuenca del río Pachijal, Pacto, Ecuador (Mosquera 2020). De esta manera,
a partir del análisis de datos recolectados en prospecciones y excavaciones arqueológicas (Mosquera 2020), en el presente
trabajo se presenta una nueva propuesta para examinar la forma en que los cacicazgos asentados en la subcuenca del río
Pachijal durante el Periodo de Integración modificaron el paisaje y diseñaron estrategias para la subsistencia, las cuales
presentan evidencias de una economía más enfocada en la autosubsistencia.

PALABRAS CLAVE. Modificación del paisaje; subsistencia; yumbos; piedemonte occidental; bosque nublado; Pachijal;
Pacto; Ecuador.

ABSTRACT. It has been suggested that, during the Integration Period (AD 400–1500), the western foothills of the
northern Andes were occupied by the Yumbo ethnic group (Lippi 1998; Jara 2006). Likewise, information from ar-
chaeological surveys in the region has yielded evidence of sites of monumental architecture widely distributed through
the cloud forest ecosystem located in northwestern Ecuador (Erazo 2004). In addition, the interpretation of the ex-
change of the societies settled in the western piedmont has been predominantly based on the micro vertical economic
model, in which the societies of the western foothills are generally characterized as traders (Jara 2006; Lippi 2010). On
the other hand, recent research has yielded new data in an area of the western piedmont that has been little explored by
archaeologists and was named as the Pachijal River sub-basin, Pacto, Ecuador (Mosquera 2020). Thus, based on the
analysis of data collected in archaeological surveys and excavations (Mosquera 2020), this paper presents a new pro-
posal to examine how the chiefdoms settled in the Pachijal River sub-basin during the Integration Period modified the
landscape and designed strategies for subsistence, which show evidence of an economy more focused on self-subsistence.

KEYWORDS. Landscape modification; subsistence; Yumbo Indians; western foothills; cloud forest; Pachijal; Pacto;
Ecuador.

INTRODUCCIÓN

El piedemonte occidental corresponde geográfica-
mente a una zona de transición ubicada entre la sierra
y la costa del Ecuador (Lippi 1998: 13). La arqueolo-
gía de la región ha sido desarrollada por las investiga-
ciones realizadas por Isaacson (1982), Lippi (1998), Jara
(2006) y las publicaciones del FONSAL (2009); así
como por los trabajos de la arqueología de contrato (Do-
mínguez et al. 2003; Chacón 2012; Sánchez 2009; Ta-
mayo 2007).

Acerca de las ocupaciones más tempranas de la re-
gión, en el sitio Montequinto, ubicado en el cantón
Pedro Vicente Maldonado, se registró un piso corres-
pondiente al Periodo Precerámico que fue fechado en
el 10190 AP (Domínguez et al. 2003). Según Cons-
tantine (2014), su contexto está compuesto por rasgos
como moldes de poste, un fogón lenticular e instru-
mentos líticos. Por otro lado, Isaacson definió una
cronología para el sitio Nueva Era, localizado en la pa-

rroquia Nanegalito: la ocupación más temprana fue
fechada entre el 915 y el 520 cal. AC (Isaacson y Zei-
dler en Mothes 1998: 50) y se registró en la columna
estratigráfica bajo una capa de ceniza proveniente de la
última erupción del volcán Pululahua, por lo cual co-
rresponde al Periodo Formativo.

Para el sitio Nambillo, ubicado en la parroquia Min-
do, Lippi (1998) ha planteado que existieron tres mo-
mentos ocupacionales. A cada uno de ellos lo denominó
fase, siendo la más antigua la conocida como Nambi-
llo Temprano, cuya fecha más fiable estaría en torno a
los 3330 ± 80 años AP.

Por otro lado, en el paleosuelo II, Lippi obtuvo fe-
chas que van desde el 2515 al 1775 AP y que, conse-
cuentemente, corresponderían al Periodo de Desarrollo
Regional. La fase Nambillo Tardío pertenece al Perio-
do de Integración, con fechas alrededor del 995 ± 70
AP.

Durante el Periodo de Integración (500-1500 AD),
el piedemonte occidental estuvo ocupado por el grupo
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étnico de los yumbos. Acerca de lo anterior, Salomon
(1980: 114) comenta que «los yumbos fueron una et-
nia de la montaña occidental y los tributarios del río
Guayllabamba, localizada un poco peligrosamente en-
tre las agrupaciones serranas, ávidos por los productos
tropicales, y los habitantes de las tierras bajas, intole-
rantes de cualquier intervención del altiplano».

La forma de organización sociopolítica de los yumbos
se corresponde con la de un cacicazgo. Frank Salomon
(1980) empleó el termino llajtakuna para referirse a los
cacicazgos: «son un grupo de personas que comparten
derechos hereditarios sobre ciertos factores de produc-
ción (tierras, trabajo de ciertos individuos, herramien-
tas específicas e infraestructura), y que reconocen como
autoridad política a un miembro privilegiado del gru-
po» (Salomon 1980: 87). Este miembro privilegiado
era el cacique que, por su poder, se encargaba de dirigir
las grandes obras de infraestructura.

Acerca de la economía de los cacicazgos y los inter-
cambios a corta y larga distancia, se ha planteado que

en los Andes septentrionales se desarrolló una econo-
mía vertical, debido a su ubicación geográfica en la zona
ecuatorial y también por la existencia de varios pisos
ecológicos. En las investigaciones realizadas en Ecua-
dor, este modelo teórico ha sido denominado como
microverticalidad (Oberem 1971), a partir del cual las
sociedades asentadas en diferentes ecosistemas accedían
a productos agrícolas de nichos ecológicos distintos en
periodos de tiempo relativamente cortos.

Salomon (1980) ha planteado que entre los produc-
tos agrícolas del piedemonte occidental que eran apre-
ciados por los cacicazgos ubicados en el altiplano de
Quito se encuentran el algodón, la yuca, el maíz, el ají,
algunas frutas y tubérculos como el camote. En cuanto
a la fauna, se incluyen el saíno, la guanta, la pava del
monte y el pescado. Los productos misceláneos com-
prenden la caña guadua, el incienso, el caucho, el oro
y, sobre todo, la sal (ibidem).

Asimismo, se ha vinculado a los cacicazgos yumbos
generalmente con el intercambio interregional:

Figura 2. Cartografía de sitios arqueológicos en la subcuenca del río Pachijal.
Fuente: Instituto Metropolitano de Patrimonio, Quito, Ecuador.
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En efecto, transportaban obsidiana, probablemente
desde los Andes septentrionales que, no sólo servía para
la elaboración de artefactos utilitarios, que de por sí ya son
importantes para medir incluso el desarrollo tecnológico
de las fuerzas productivas, sino también como artefactos
de tipo ritual y ceremonial cuya presencia es una constante
en la región costanera y en el hinterland durante todo aquel
período (Salazar 1992: 119-122). Esto para citar un ejem-
plo, pero ya se ha dicho también que comercializaban con
otros tantos productos apetecidos en una u otra región:
Spondylus, tejidos, algodón, plantas medicinales, objetos
suntuarios, coca, frutas, etc. (Jara 2006: 171).

Por otra parte, con la finalidad de aportar al conoci-
miento de las sociedades del piedemonte occidental, en
el presente artículo se exponen los resultados de recien-
tes prospecciones y excavaciones arqueológicas, que
permiten responder a cuestiones relacionadas con la
subsistencia y cronología de los yacimientos arqueoló-

gicos. Los datos empíricos posibilitan caracterizar a los
cacicazgos del piedemonte occidental en un marco más
amplio, en el cual no necesariamente todos los cacicaz-
gos yumbos estuvieron vinculados de forma directa con
el intercambio a larga distancia.

LA PROSPECCIÓN ARQUEOLÓGICA

La investigación se realizó en un área de 4500 ha,
que corresponde a las comunidades de San Francisco
de Pachijal y El Triunfo, localizadas en Pacto, Ecuador,
donde se han registrado (Mosquera 2020) montículos
artificiales, terrazas, estructuras hundidas con muros de
piedra y senderos deprimidos o culuncos empleados para
el tránsito hacia otros sectores o aldeas.

El total del conjunto estudiado corresponde a 74 ele-
mentos arqueológicos (figura 2) que se encuentran dis-
tribuidos por las comunidades de San Francisco de

Figura 3. Ubicación de las excavaciones.
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Figura 4. Fogón con evidencias de arcilla quemada y chispas de carbón vegetal.

Figura 5. Artefacto de piedra pulida.
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Pachijal y El Triunfo. En general, se registraron dos ti-
pos de montículos artificiales: 1) modificaciones de las
cimas de los cerros y 2) pirámides truncas con rampas
de acceso.

Las terrazas pertenecen a cortes artificiales que han
modificado la pendiente natural de los cerros. Durante
la investigación se excavaron terrazas en la comunidad
de El Triunfo, Pacto, donde se registraron evidencias
de fogones y posibles áreas de actividad doméstica.

Las estructuras hundidas corresponden a espacios de
forma rectangular excavados en el subsuelo, cuyas pa-
redes han sido recubiertas por cantos rodados a manera
de muros. Este tipo de estructuras fue documentado
generalmente en las partes bajas de los cerros próximas
a una fuente de agua o un río.

LAS EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS

En base a los resultados de la prospección, fueron se-
leccionados dos sitios de San Francisco de Pachijal y

Figura 6. Perfil E del corte 2 en San Francisco de Pachijal.

dos en la comunidad de El Triunfo para realizar exca-
vaciones arqueológicas (figura 3). En San Francisco de
Pachijal se efectuaron en dos montículos artificiales. En
cada uno de ellos se registraron evidencias de actividad
humana en distintos depósitos (figura 8). Entre los ha-
llazgos principales, se documentaron fogones (figura 4),
concentraciones de material cultural integrado por frag-
mentos de cerámica y lítica. En uno de los anteriores
contextos se halló un hacha completa a 60 cm de pro-
fundidad (figuras 5 y 6).

En la comunidad de El Triunfo se excavaron dos te-
rrazas, en las cuales se registraron fogones, concentra-
ciones de material cultural y posibles huecos de poste
(figura 7).

LOS MATERIALES ARQUEOLÓGICOS

En base al análisis de los atributos cerámicos, se lo-
gró definir que las formas más recurrentes registradas
en las excavaciones de San Francisco de Pachijal y El
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Triunfo corresponden a vasijas abiertas con paredes rec-
tas y vasijas compuestas con cuello abierto (figura 9).

Por otro lado, acerca de la tecnología de la cerámica,
los resultados de los estudios petrográficos determina-
ron que, en los distintos contextos, se detectaron ma-
yoritariamente materias primas locales para su elabora-
ción, entre ellas se identificaron minerales/clastos como
feldespatos, cuarzo, detritos de rocas, anfiboles, etc.
(Viteri 2020). La presencia de obsidiana es muy redu-
cida en comparación con otras materias primas. Por
contra, el sílex es la que predomina en las distintas pro-
cedencias (figura 10).

El número de lascas de lítica y obsidiana fue relativa-
mente bajo, lo cual sugiere que en los espacios investi-
gados no se estaban elaborando artefactos. En el caso
de las excavaciones en los montículos, lo anterior posi-
blemente está relacionado con un uso más ritual del
espacio y no con actividades de producción de instru-
mentos. Acerca de la tecnología de las lascas, todas pre-
sentan retoque en una sola de sus caras, es decir, son
lascas unifaciales (figura 11).

Figura 7. Fogón asociado a posible hueco de poste (El Triunfo).

En relación al artefacto de piedra pulida que se re-
gistró en las excavaciones de San Francisco de Pachijal,
el mismo corresponde al tipo morfológico hacha (figu-
ra 12). En el laboratorio se seleccionó este artefacto para
obtener muestras de sus adherencias y realizar análisis
de paleobotánica.

Finalmente, en el caso de la lítica de El Triunfo, pre-
dominan las lascas de sílex, que de igual manera pre-
sentan evidencias de retoque en solo una de sus caras.

CRONOLOGÍA ABSOLUTA

En total se enviaron trece muestras de carbón vege-
tal para datación radiométrica a los laboratorios de la
Universidad de Georgia, Estados Unidos. Los resulta-
dos se expresan a continuación.

En el marco de las excavaciones en San Francisco de
Pachijal, se registraron evidencias de dos ocupaciones.
En uno de los montículos artificiales donde se registró
un fogón, el contexto fue datado entre el 1330 y el 1350



– 111 –

ARQUEOL. IBEROAM. 49 (2022) • ISSN 1989-4104

Figura 8. Perfiles S y E de la subunidad 1 del corte 1 en el sitio El Triunfo II.

cal. AD, que pertenece al Periodo de Integración Tar-
dío. Por otro lado, la concentración de material cultu-
ral en la cual se descubrió el artefacto de piedra pulida
en San Francisco de Pachijal fue datada en el 530 cal.
AD, es decir, corresponde al Periodo de Integración
Temprano.

Asimismo, en una de las excavaciones realizadas en
El Triunfo se registraron evidencias de dos ocupacio-
nes. La más temprana, fechada entre el 20 y el 220 cal.
AD, corresponde al Periodo de Desarrollo Regional y
la más tardía, datada en el 960 cal. AD, pertenece al
Periodo de Integración Tardío.

En otra de las excavaciones ubicadas en El Triunfo,
en la cual se registraron evidencias de un fogón asocia-
do a concentraciones de material cultural y un posible

hueco de poste, los contextos fueron fechados entre el
1550 y el 1570 cal. AD, por lo tanto corresponden al
inicio de la época colonial.

ARQUEOBOTÁNICA EN LA SUBCUENCA
DEL RÍO PACHIJAL

Las muestras se enviaron al Centro de Investigacio-
nes Arqueobiológicas y Paleoecológicas Andinas, AR-
QUEOBIOS. Los análisis fueron realizados por el bió-
logo Víctor Vásquez y la arqueóloga Teresa Rosales.

Acerca del artefacto de piedra pulida datado en el 530
cal. AD y registrado en San Francisco de Pachijal, se
obtuvieron los siguientes resultados: Zea mays (maíz),
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Maranta sp. (sagú), Solanum tuberosum (papa), Theo-
broma sp. (cacao). En opinión de Vásquez y Rosales
(2020a), este artefacto fue utilizado para procesar dis-
tintos alimentos. En el caso del maíz, tuvo que haber
sido usado para moler semillas; en el del cacao, para
romper la mazorca (fruto) y luego moler las semillas; y,
en el caso de las tuberosas, como el sagú y la papa, po-
siblemente para machacarlas y procesar su almidón.

Por otro lado, del corte 1 del sitio El Triunfo se en-
viaron a analizar muestras de suelos que han arrojado
los siguientes resultados. En D1, asociado a la ocupa-
ción del Periodo de Integración fechada en el 960 cal.
AD, se identificaron almidones de Zea mays (maíz), Ipo-
moea batatas (camote) y Manihot esculenta (yuca). En
D2, asociado a la ocupación más temprana fechada en-
tre el 20 y el 220 cal. AD, se registraron almidones de
Manihot esculenta (yuca), Zea mays (maíz) e Ipomoea
batatas (camote).

De igual manera, del fogón del corte 2 se obtuvie-
ron los siguientes resultados: Zea mays (maíz) e Ipomoea
batatas (camote). A partir del análisis de las adheren-
cias de un fragmento de cerámica, registrado en uno
de los contextos datados a inicios de la conquista entre

el 1550 y el 1570 cal. AD, se determinaron almidones
de Zea mays (maíz) e Ipomoea batatas (camote). Del
mismo contexto se obtuvieron de un artefacto lítico al-
midones de Manihot esculenta (yuca), Zea mays (maíz)
y Solanum tuberosum (papa). Asimismo, de las mues-
tras de suelos del corte 2 se consiguieron almidones de
Manihot esculenta (yuca), Zea mays (maíz) y Solanum
tuberosum (papa).

Finalmente, dentro del análisis de semillas y made-
ras, se determinó que las muestras enviadas de los con-
textos arqueológicos de los cortes 1 y 4 de El Triunfo
corresponden a Cedrela sp. y Buddleja sp. El cedro ame-
ricano pudo ser utilizado como combustible o para la
construcción de las viviendas.

DISCUSIÓN

En base a los datos que se han presentado anterior-
mente, se puede afirmar que los paisajes culturales de
la subcuenca del río Pachijal están compuestos por ele-
mentos arqueológicos de arquitectura monumental
como montículos y terrazas artificiales, caminos pre-

Figura 9. Cerámica recuperada en San Francisco de Pachijal y El Triunfo.
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Figura 10. Lascas y láminas de sílex recuperadas en las excavaciones de San Francisco de Pachijal.

Figura 11. Artefactos recuperados en el depósito 2 del corte 2 de San Francisco de Pachijal.
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hispánicos o culuncos y estructuras hundidas con mu-
ros de piedra, los cuales corresponden generalmente al
Periodo de Integración.

Las excavaciones arqueológicas en los montículos
artificiales de San Francisco de Pachijal han arrojado el
530 cal. AD, es decir, el inicio del Periodo de Integra-
ción, como fecha más temprana de ocupación de estas
estructuras.

En estos contextos arqueológicos se han documen-
tado evidencias de consumo de Zea mays (maíz), Ma-
ranta sp. (sagú), Solanum tuberosum (papa) y Theobroma
sp. (cacao). Acerca del consumo de maíz, se sabe am-
pliamente que ha sido parte fundamental de la die-
ta de las sociedades andinas.

Por otro lado, resulta interesante que se hayan regis-
trado posibles evidencias de consumo de cacao en la
subcuenca del río Pachijal. Tal como se mencionó an-
teriormente, Frank Salomon (1980) sostenía que el ca-
cao formaba parte de la dieta de los yumbos. No obs-
tante, es en la presente investigación donde se expone

el dato empírico que corrobora la información genera-
da a partir de la etnohistoria.

Dentro del área de estudio, se han registrado alimen-
tos que pueden ser considerados de producción local
en su mayoría. Solo en el caso de las evidencias de Sola-
num tuberosum (papa) se puede plantear que su pre-
sencia en la subcuenca del Pachijal responde al inter-
cambio con otras regiones. Por lo tanto, en el presente
estudio no se descarta que se hayan realizado intercam-
bios a larga distancia entre las poblaciones asentadas en
la zona estudiada y otras regiones.

Sin embargo, en base a la evidencia empírica del re-
gistro arqueológico, se puede afirmar que las evidencias
de materias primas y plantas importadas es muy baja,
lo cual sugiere que los cacicazgos de la subcuenca del
río Pachijal estaban basados en una economía dirigida
hacia la autosubsistencia, y no participaban directamen-
te ni controlaban los intercambios a larga distancia.

De igual manera, ha resultado interesante observar
cómo se han registrado contextos arqueológicos rela-

Figura 12. Artefacto de piedra pulida recuperado en San Francisco de Pachijal.
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cionados con el momento de la conquista en la sub-
cuenca del río Pachijal. En el caso de las muestras de
carbón vegetal del corte 2, las dataciones están entre el
1550 y el 1570 cal. AD. En el corte 4, la fecha corres-
ponde al 1520 cal. AD. En consecuencia, se puede afir-
mar que, hasta el momento, se trata de la ocupación de
filiación cultural yumba más tardía para la subcuenca
del río Pachijal. Además, los resultados de los estudios
petrográficos han determinado que, en los distintos con-
textos, se registraron predominantemente materias pri-
mas locales para la elaboración de la cerámica, entre ellas
se detectaron minerales/clastos como feldespatos, cuar-
zo, detritos de rocas, anfiboles, etc.

En el caso de la lítica, se registraron en su mayoría
materias primas de rocas sedimentarias ricas en sílice
tipo chert. Igualmente, llama la atención que en los di-
ferentes contextos arqueológicos se registrasen pocas evi-
dencias de obsidiana.

CONCLUSIONES

Los anteriores datos contribuyen al conocimiento de
la economía de las poblaciones de la subcuenca del río
Pachijal, orientada hacia la manipulación y consumo
de los recursos naturales de su propia zona. Lo anterior
debe contrastarse con el modelo económico de la mi-
croverticalidad. A partir de este modelo teórico y estu-
dios etnohistóricos, se ha llegado a interpretaciones de
las sociedades del piedemonte occidental en las que han
sido caracterizadas como sociedades vinculadas direc-

tamente con el comercio entre las poblaciones de la sie-
rra y la costa. Sin embargo, esta explicación es reduc-
cionista y no permite entender la complejidad de las
sociedades que ocuparon el piedemonte occidental en
distintos periodos históricos.

Finalmente, las excavaciones arqueológicas han apor-
tado los primeros datos para definir una secuencia ocu-
pacional en el área de estudio y, también, han arrojado
información empírica acerca de la subsistencia de los
antiguos pobladores del piedemonte occidental.
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